La Pontificia Comisión Bíblica predica herejías

vídeo: http://vkpatriarhat.org/es/?p=9408
https://youtu.be/Sn5g0LjUSyc
A petición del pseudopapa Bergoglio, la Pontificia Comisión Bíblica ha elaborado un estudio de 330 páginas titulado “¿Qué es el hombre? Un itinerario de antropología bíblica”. De hecho, este estudio impone una interpretación herética de la Biblia. Una sección de aproximadamente diez páginas del documento aborda la cuestión de la homosexualidad.
Cita: “Cabe señalar de inmediato que la Biblia no habla de una inclinación erótica hacia una persona del mismo sexo, sino sólo de actos homosexuales”.
Uno puede pecar gravemente incluso de pensamientos o sentimientos. Por ejemplo, el acto de homicidio está precedido por el odio en los pensamientos que predispone a uno a abrirse al espíritu de la muerte. Un cristiano debe luchar incluso contra una inclinación erótica hacia una persona del sexo opuesto, aunque esta inclinación corresponde a la naturaleza humana, porque en caso de que sea un pecado contra el orden dado por Dios, uno no puede legalizarlo. En cuanto a la pureza moral, la Escritura dice: “Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”. Si uno comete un pecado, debe arrepentirse adecuadamente lo antes posible (quemar imágenes inmorales, evitar la ocasión cercana del pecado). Buscar excusas en lugar de mostrar arrepentimiento —como lo hace la Pontificia Comisión Bíblica que ya no llama pecado al pecado— conduce a la condenación. Esta abolición de los mandamientos de Dios que la Comisión comete es un pecado que clama al cielo porque lleva a las masas de católicos engañados a la perdición. Lo que hace la Pontificia Comisión Bíblica bajo la batuta de Bergoglio es un signo de apostasía total de Dios y de rebelión contra Él. Promueve la corrupción moral y el orgullo diabólico que ridiculiza con arrogancia a Dios y Sus leyes. No contar con la muerte, el juicio de Dios y el castigo eterno en el infierno, como lo hace la Pontificia Comisión Bíblica, es una locura.

Si uno alimenta una inclinación erótica con pensamientos o sentimientos, tarde o temprano terminará en un acto pecaminoso. La Pontificia Comisión Bíblica inventa deliberadamente teorías de una inclinación erótica y un acto homosexual, y así intencionadamente allana el camino para que la sodomía ya no se llame por su nombre: un pecado mortal y una adicción demoníaca.

Por su manipulación sobre una inclinación y acto erótico, la Comisión afirma blasfemamente que la Biblia de ninguna manera considera una inclinación erótica hacia una persona del mismo sexo como un pecado. Por lo tanto, atribuye falsamente a la homosexualidad que fue creada por Dios, ¡o incluso que es un don de Dios! ¡Esto es una manipulación grosera y un crimen contra Dios y la gente!

La Sagrada Escritura, por el contrario, describe inequívocamente la homosexualidad como una abominación y un pecado grave. Es una anomalía antinatural que tiene sus raíces en la apostasía de Dios y en la idolatría —el ocultismo— ya sea en el caso del referido o sus antepasados, y está relacionada con la obsesión demoníaca. Entonces, la homosexualidad es un castigo por los pecados contra la fe y por la idolatría, como lo explica la Palabra de Dios en Romanos 1, 18 s.: “Los hombres, dejando la relación natural con la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos... como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios”. (Ro 1, 27-28)
Al igual que la inclinación al sadismo, al alcohol o a las drogas, incluso la homosexualidad, la pedofilia o la zoofilia son una pasión pecaminosa desordenada que no se debe practicar. Si surge en alguien, uno debe condenarla, romper con ella y luchar contra ella. Si uno se une interiormente con esta inclinación pecaminosa, está inevitablemente seguido por un acto pecaminoso. Si hoy la Comisión Pontificia considera absurdamente la inclinación a la sodomía como un fenómeno natural, ¡nadie luchará más contra ella y terminará en la esclavitud a la adicción pecaminosa y demoníaca! 
En el 99.9% de los casos actuales, la homosexualidad es una pasión pecaminosa adquirida por culpa de la promoción insistente y la popularización de la perversión desde los jardines de infancia. Tal vez el 0.1% es una anomalía espiritual o fisiológica heredada sin culpa propia, como consecuencia de los pecados de los antepasados. Sin embargo, incluso en este caso, el hombre está obligado a romper internamente con esta herencia negativa y pedir a Dios la liberación espiritual.
Cita del libro: “Pero, ¿cuál fue el pecado de Sodoma, que merecía un castigo tan ejemplar? ... no hay alusión a una transgresión sexual practicada contra personas del mismo sexo”.
Preguntamos ¿en qué consiste el pecado de Sodoma? Según los miembros de la Comisión Bíblica Pontificia, el pecado de Sodoma supuestamente “consiste en la falta de hospitalidad, con hostilidad y violencia hacia el extraño... y, por lo tanto, merece ser sancionado con la mayor severidad”.
Por esta distorsión absurda y deliberada de la realidad, Bergoglio y los miembros de su Comisión Bíblica cometen un pecado contra el Espíritu Santo sobre el cual el Señor Jesús dice que nunca será perdonado, ni en este siglo ni en el venidero.

Cita de la Comisión Pontificia: “Ciertas formulaciones de autores bíblicos, así como las directrices disciplinarias de Levítico, requieren una interpretación inteligente...”
Lo que la Comisión ha presentado, sin embargo, es un ejemplo de una interpretación no inteligente, sino estúpida, falsa y herética. 
La Pontificia Comisión Bíblica ha demostrado que no tiene nada que ver con la doctrina católica porque predica públicamente herejías y se opone descarada y obstinadamente a la Verdad Revelada. Los miembros de esta Comisión —encabezada por su secretario Pietro Bovati, un jesuita— se han excluido de la Iglesia según Ga 1, 8-9. ¡Si no se arrepienten verdaderamente, serán condenados eternamente!
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